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Pensar que, tan solo un mes antes, la mayor preocupación de María Ramírez era que no encontraba unas botas de fútbol lo suficientemente grandes para su hijo. Había parecido una preocupación enorme, asegurarse de tener esas dichosas zapatillas antes de que empezaran las pruebas. Su mundo entero había girado en torno a la búsqueda de esas botas durante unos tres días. Mientras salía del hospital hacia el oscuro aparcamiento, el estrés que le había causado aquella interminable búsqueda de botas le parecía casi cómico.


Las cosas habían cambiado bastante desde entonces y le había ayudado a replantearse las cosas que eran importantes. Botas. Fútbol. Cualquier cosa de ocio o diversión... ¿qué sentido tenía todo eso ahora?


Por supuesto, tendría que pintarlo de una manera totalmente diferente para sus dos hijos. Suponía que lo entenderían; tenían justo la edad suficiente para comprender lo que significaría para ellos su reciente mala noticia. Con la noticia que acababa de recibir, las cosas iban a ser diferentes. Habría algunas conversaciones muy difíciles con los niños y su padre. María y su ex marido no habían hablado de nada durante más de cinco minutos en los últimos tres años, pero ahora tendrían que hacerlo.


Sentía el hospital cernirse a sus espaldas, casi como una casa encantada en una película de terror mal hecha. Las noticias que había recibido dentro no habían sido esperanzadoras; de hecho, habían sido terribles. Pero estaba decidida a no dejar que la consumieran. Estaba decidida a intentar utilizarlas como una forma de conectar con sus hijos, de demostrarles que la vida no consistía solo en botas de fútbol o en conseguir una nueva Xbox porque la vieja se había sobrecalentado y se había estropeado.


Sacó el móvil, con ganas de llamar a Teddy, su hijo, para decirle que sacara un pollo del congelador. No tenía ni idea de qué haría para cenar esta noche, pero necesitaba poner la mente en las cosas cotidianas y rutinarias. Tal vez durante la cena se lo diría. Sería difícil y habría algunas conversaciones duras en los próximos días, pero había que hacerlo.


Pensando en el pollo congelado mientras se acercaba a su coche, se rió nerviosa.


—A la mierda con eso —dijo María.


Teniendo en cuenta las noticias que acababa de recibir, podía tomarse una noche libre de cocinar. Además, los niños llevaban dos semanas pidiendo comida china para llevar. Quizás los invitaría para suavizar el golpe de lo que había que hablar.


Su móvil brillaba en la noche mientras se detenía junto a su coche, buscando en Google el número de teléfono de su restaurante chino favorito. Antes de pulsar el botón de llamada, intentó recordar ese plato con nombre raro que le gustaba a su hijo.


—¿Moo shoo? Algún tipo de cerdo —murmuró.


Con los ojos aún en el móvil, apenas vio la figura que se abalanzaba por delante de su coche. Durante un momento muy extraño, pensó que era un fantasma: una forma amorfa y extraña que se movía en la noche. Pero entonces vio que era simplemente porque la figura iba vestida completamente de negro. Vio la forma de una capucha que le cubría la cabeza, pero nada más.


Antes de que María pudiera entender nada más, sintió un dolor cegador y agudo en el estómago. Abrió la boca para gritar, pero no pudo tomar aire. La figura oscura frente a ella pareció oscurecerse aún más mientras el dolor continuaba.


Me han apuñalado.


Este hecho se hizo evidente cuando sacaron la hoja. María cayó contra el lateral de su coche, intentando respirar y al mismo tiempo tratando de ver claramente a su atacante. Sus ojos se posaron en la cara del atacante, pero rápidamente fue reemplazada por la forma de un cuchillo manchado con su propia sangre. Se cruzó con la mirada del asesino solo por un momento. Pudo darse cuenta de que era un hombre porque murmuraba algo para sí mismo. La voz era masculina y apresurada. No podía entender lo que decía, pero ciertamente parecía una conversación unilateral.


—...si quiero hacerlo... y rápido... solo hazlo y...


Esta rareza la distrajo lo suficiente como para no ver el cuchillo que bajó y cruzó su cuello en un violento movimiento cortante.


Al principio se sintió casi como un corte de papel, un corte de papel y nada más. Pero luego sintió como si le hubieran abierto todo el cuello y lo último que María Ramírez sintió antes de deslizarse por el lateral de su coche hasta el pavimento fue su sangre, caliente y bombeando libremente, cayendo en cascada por su pecho. Todavía podía oír hablar al asesino, lo cual era extraño, porque incluso mientras la vida se le escapaba, estaba bastante segura de que su asesino había estado solo.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Rachel estaba sentada en el sofá, en medio de su silenciosa casa, y miró a su hija. Los ojos de Paige se movían incómodos, algo que llevaban haciendo desde hacía un día o dos. Rachel podía notar que Paige sabía que algo estaba pasando, pero tenía demasiado miedo para preguntar. Paige Gift siempre había sido el tipo de niña que se avergonzaba fácilmente cuando otros se metían en problemas. Incluso en la televisión, apartaba la mirada y a veces se tapaba los oídos cuando la gente o incluso los personajes de dibujos animados discutían.


Así que cuando sentía que había tensión o algo fuera de equilibrio en su propia casa, su estado de ánimo cambiaba drásticamente.


—¿Estáis papá y tú enfadados el uno con el otro? —preguntó Paige.


Rachel siempre hacía lo posible por no mentir a su hija, pero sabía cuándo suavizar un golpe.


—En cierto modo —dijo—. Solo han sido unos días difíciles.


—¿Por lo que encontrasteis en mi habitación?


Rachel asintió, extendiendo la mano y tomando la de Paige.


—Eso es parte, sí.


En varias ocasiones, Paige había intentado explicarle a Rachel cómo se sentía sobre lo que había pasado. Todavía estaba un poco confundida por lo que había ocurrido en su habitación hacía dos días. Lo único que Paige sabía con seguridad era que había entrado en su habitación y había visto una ardilla muerta en el suelo. Después de eso, dada la reacción de sus padres, había pasado el día o dos siguientes jurando que ella no lo había hecho. Incluso había pedido que hicieran un funeral para la pobre ardilla, algo que no habían podido hacer porque se la habían llevado como prueba.


Más allá de eso, Paige estaba más o menos a oscuras. Ni Rachel, ni Peter, ni ninguno de los policías o agentes federales que habían pasado por la casa le habían hablado de la nota que habían dejado con la ardilla. Y en realidad, había sido la nota de Alex Lynch —presumiblemente colocada en la habitación de Paige por un viejo amigo o conocido de Lynch— lo que más había inquietado a Rachel.


Y más tarde, cuando la policía y el FBI habían abandonado la casa por última vez, Rachel y Peter no le habían contado sobre el diagnóstico de Rachel. En una conversación apresurada entre las visitas de la policía y una Paige llorosa y agitada, habían tomado la decisión de mantenerlo entre ellos durante unos días, al menos hasta que el impacto de la ardilla y la nota hubiera pasado. Incluso entonces, mientras hablaban del tumor inmediatamente después del trauma de la ardilla muerta, Rachel había sentido algo diferente entre ellos. Algo había cambiado y nunca volvería a ser lo mismo.


—¿Mamá?


—¿Sí, cariño?


—Sé que estáis los dos enfadados y callados... pero ¿puedo ver una película?


—Claro.


Odiaba que Paige fuera tan consciente de la tensión entre ellos. Peter apenas le había hablado en las últimas doce horas. Rachel sabía que estaba herido y desconcertado por las noticias sobre Alex Lynch, pero parecía devastado y enfadado por el hecho de que no solo le hubieran diagnosticado el tumor, sino que se lo hubiera ocultado. Había estado frío y distante con ella desde que encontraron la ardilla muerta con la nota en la habitación de Paige. Habían tenido discusiones antes, incluso algún que otro grito, pero este silencio gélido era algo nuevo. Y se agravaba con el peso del diagnóstico de su salud. Ya había sido bastante difícil contárselo finalmente, pero con este asunto de Alex Lynch justo al final, era un tipo de tormento completamente distinto.


Observó distraídamente cómo Paige iba a Disney Plus y empezaba a desplazarse por algunos de sus favoritos habituales. No se dio cuenta hasta unos veinte minutos después de que empezara Coco que seguía cogiendo la mano de Paige y que la cabeza de su hija descansaba sobre su hombro. Una oleada repentina de emoción atravesó a Rachel y, antes de darse cuenta, sus ojos se humedecieron con lágrimas.


Las contuvo y las secó sutilmente, sin querer que Paige las viera. Ya sabía que algo no iba bien entre sus padres. Ver a su madre —que rara vez lloraba— derrumbarse en un mar de lágrimas solo iba a empeorar las cosas.


—Oye, Rachel.


Se volvió hacia la derecha, hacia la cocina, al oír la voz de Peter. Era suave, casi un susurro. Parecía un poco más tranquilo de lo que había estado en los últimos dos días, así que eso era bueno.


—¿Podemos hablar un segundo en la cocina? —preguntó.


Rachel asintió y luego le dio un beso en la frente a Paige. Inmersa en la película, Paige apenas se dio cuenta de que se había movido. Rachel entró en la cocina, cogió agua de la nevera y se sentó en la barra. Peter no se sentó. Se quedó de pie al otro lado de la barra, rígido como una estatua, y Rachel se dio cuenta por primera vez de que parecía asustado. Tenía el pelo oscuro revuelto y los ojos inseguros, algo raro en Peter Gift. Casi parecía el nervioso estudiante de segundo año de universidad que había conocido hacía tantos años y le dolió profundamente, no el aspecto, sino la punzada del dulce recuerdo.


—Han sido unos días difíciles —dijo simplemente.


—Eso es quedarse corto.


Frunció el ceño ante esto, como si le molestara que ella se atreviera a hacer un comentario tan frívolo.


—He estado pensando en ello todo el día. Literalmente todo el día, intentando averiguar qué tenemos que hacer ahora para superar esto. Pero no se me ocurre nada porque hay dos enormes obstáculos. No solo una cosa que superar, sino dos. Y cuanto más pienso en ellos, más me doy cuenta de que me los ocultaste.


—Peter, lo sé. Pero tú...


—Sabías lo del tumor durante tres semanas enteras antes de molestarte en decírmelo. Incluso fuiste a visitar a la abuela Tate después de recibir la noticia y luego volviste a casa disgustada por su diagnóstico. Pensarías que vivir eso te habría impulsado, pero no. No, te lo guardaste... y simplemente no puedo entender por qué.


—Tenía que asimilarlo yo misma, Peter. No era solo decírtelo a ti; era decírselo a Paige. Y Dios mío, todavía no tengo ni idea de cómo...


—Lo sé. Lo has mencionado numerosas veces en los últimos dos días.


—Bueno, ¡es la única respuesta que tengo!


Se dio cuenta en ese momento de lo alto que estaba hablando. Se miraron fijamente durante unos segundos, sin hablar. Nunca le había visto tan enfadado. Era escalofriante de una manera que nunca había experimentado.


—Pero lo de Alex Lynch es lo que realmente me molesta —dijo él, asegurándose también de mantener la voz baja—. De alguna manera, consiguió llegar a alguien. Hizo que alguien entrara en nuestra casa y fuera a la habitación de nuestra hija. ¿Y por qué? ¡Porque tú le hiciste una visita y volviste a remover la mierda!


—Peter, tú...


—No —negó con la cabeza y respiró hondo. Ella notó que temblaba un poco al exhalar. Estaba realmente alterado—. He pasado la mayor parte de nuestro matrimonio viéndote entregarte a tu trabajo, algo que solía admirar y respetar mucho de ti. Pero últimamente ha sido demasiado, especialmente ahora que sé lo del tumor. Elegiste salir a trabajar con esa cosa en la cabeza antes de decírselo a tu marido y a tu hija. Eso duele de una manera que ni siquiera puedo explicar y... no... no sé...


Ella extendió la mano sobre la barra para coger la suya, pero él no se la dio.


—Peter...


Él se apartó de ella, mirando hacia el fregadero de la cocina.


—He pasado la última media hora más o menos haciendo una maleta. Me voy, Rachel.


—¿Qué? No puedes hablar en...


—Todo esto es demasiado, y es una doble prueba de que nunca nos has puesto a nosotros primero. Siempre ha sido el trabajo. Y este tumor... ¿tu decisión de no tratártelo? Te quiero, Rachel, pero es lo más egoísta que puedes hacer. Y no tengo intención de quedarme de brazos cruzados viéndote morir. Y esperar que Paige lo haga es casi monstruoso.


La rabia invadió a Rachel, pero rápidamente fue superada por la realidad de lo que Peter estaba diciendo. Como si lo sintiera, él lo repitió.


—Me voy. Y no creo que vuelva. Podemos hablar de cómo funcionarán las cosas con Paige en los próximos meses, pero no ahora. Ahora, solo necesito estar lejos de ti.


—Peter, no puedes...


—Puedo y lo haré. Necesito estar lejos de ti ahora mismo. Necesito estar solo.


Y con eso, subió las escaleras. Rachel quería llamarle. Quería correr tras él, suplicarle que reconsiderara su decisión. Pero en su lugar, simplemente permaneció sentada en la barra. Sintió que algo empezaba a desmoronarse en su interior, un muro emocional que empezaba a caer. Sentía como si alguien hubiera metido la mano en su estómago y le hubiera hecho un nudo en las tripas.


Rachel permaneció allí sentada durante mucho tiempo, escuchando los sonidos de la película de Paige y los ruidos amortiguados de Peter moviéndose arriba. No se movió hasta que Peter bajó las escaleras. Llevaba una bolsa de viaje y tenía los ojos rojos. Al parecer, había estado llorando arriba.


—Peter... no tienes que hacer esto.


Él se limitó a negar con la cabeza y miró hacia el salón.


—Con el humor que tengo ahora mismo, no sé si es lo más inteligente llevármela conmigo. ¿Puedes ser una madre presente durante unos días más y estar con ella?


—Sí —Quería arremeter contra él, pero en el fondo sabía que tenía razón. Aun así, su lengua amarga tenía que decir lo suyo—. Además, tu decisión egoísta no debería hacerme perder tiempo con ella.


—¿Mi decisión egoísta? ¿Hablas en serio?


Pero volvió a negar con la cabeza enseguida, sin querer entrar en una discusión sobre ello.


—Me voy a alojar en un hotel. Te mandaré un mensaje cuando me haya instalado —Se dirigió a la puerta y se volvió hacia ella una última vez—. Tienes que contarle a Paige lo que te pasa. Cuanto antes, mejor. Piensa en cómo te habrías sentido si la abuela Tate te lo hubiera ocultado.


Dicho esto, salió silenciosamente por la puerta trasera. No se despidió de Paige, y no parecía en absoluto desgarrado por ello mientras se marchaba. Rachel sabía que esto era injusto; probablemente se apresuraba a salir porque era muy doloroso. Pensaba que era una decisión precipitada y brutal, pero tenía que admitir que podía entender el dolor de todo aquello.


Permaneció en la cocina durante otros cinco minutos, asegurándose de que no iba a derrumbarse. Sabía que necesitaba responder emocionalmente, pero no podía hacerlo delante de Paige. Entró en el salón, donde Paige seguía viendo su película.


—Oye, cariño. Voy a subir un momento, ¿vale? Y papá acaba de salir un rato. ¿Estás bien aquí abajo tú sola unos minutos?


—Sí, mamá —dijo, sin apartar la vista del televisor. Estaba tan absorta en la película que ni siquiera se molestó en preguntar adónde había ido su padre.


Rachel empezó a subir las escaleras y esa sensación de que su casa era una gran tumba era ahora más fuerte. No estaba segura de adónde iba Peter ni de cuándo volvería a poner un pie en la casa, si es que lo hacía. Esto hacía que la sensación de soledad, la pesada tristeza de cada habitación y rincón, fuera mucho peor.


—Oye, Paige —dijo, deteniéndose al pie de las escaleras—. ¿Qué te parece si nos vamos de aquí mañana? Solo tú y yo. Haremos un viaje para ver a la abuela Tate.


Esto la sacó de golpe de su trance cinematográfico. Se levantó de un salto en el sofá y dio palmas.


—¿La abuela Tate? ¡Sí! ¡Vamos!


—Bueno, es un viaje largo. Deja que la llame y nos aseguraremos de que está bien primero. Y si le parece bien, saldremos mañana.


Paige asintió, muy emocionada, y se dejó caer de nuevo sobre el trasero para ver la película. Rachel no tenía ni idea de si su idea espontánea era buena o mala, pero habiéndoselo dicho a Paige, ya era demasiado tarde para cambiar de opinión. Pensó brevemente en el trabajo, pero supuso que Anderson seguramente no esperaría que fuera a trabajar durante unos días más, dado todo lo que había pasado con Alex Lynch.


Lentamente, Rachel subió y cogió su móvil. Vio que tenía algunos mensajes de Jack. Había estado enviando mensajes de vez en cuando desde que se encontró la ardilla muerta en la habitación de Paige, solo para asegurarse de que estaba bien. También le hacía saber que se estaba asegurando de que se hiciera todo lo humanamente posible para averiguar cómo Lynch había contactado con alguien del exterior para hacer algo así.


Rachel optó por no leer los mensajes todavía, en su lugar fue a sus contactos. Pero cuando su dedo se cernía sobre el número de la abuela Tate, ese muro emocional se derrumbó más rápido y Rachel finalmente se permitió un momento de debilidad.


Se dejó caer sobre la cama, hundió la cabeza en la almohada y lloró más fuerte que en toda su vida. Detrás de toda la pena estaba la ira aún latente hacia Alex Lynch y unos planes muy tenues sobre cómo podría poner fin a lo que fuera que estuviera haciendo. Al darse cuenta de que no había forma de mantener realmente una conversación con la abuela Tate sin que se diera cuenta de que algo iba mal, Rachel optó por enviarle un mensaje. Con los ojos llenos de lágrimas, tecleó: ¿Qué te parece recibir algunas visitas mañana? ¿Solo un día o dos?


Apenas tuvo tiempo de preguntarse si era casi descortés pedir algo así sin ningún tipo de preámbulo antes de que llegara la respuesta. A veces olvidaba lo rápido que la abuela Tate respondía a los mensajes.


Sí, por favor. Especialmente si Paige forma parte del trato. ¿Cuándo llegaréis?


Rachel esbozó una débil sonrisa, pero mientras tecleaba su respuesta, se preguntó si realmente estaba haciendo una visita a un ser querido enfermo o si simplemente estaba huyendo.
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Partieron al día siguiente, y Rachel no estaba segura de si debía sentirse aliviada por el hecho de que Paige no hubiera preguntado por qué su padre no les acompañaba. Quizás la niña era más observadora de lo que Rachel le daba crédito y, aun siendo tan joven, entendía que algo no iba bien entre sus padres y necesitaban algo de tiempo separados.


Peter había enviado un mensaje la noche anterior, informando a Rachel de que se había alojado en un Hilton. Se quedaría allí al menos tres días e iría a trabajar como de costumbre. Después de eso, no estaba seguro y la mantendría informada. Se encargaría de cuidar a Paige en un futuro próximo, hasta que pudieran arreglar las cosas entre ellos, fuera lo que fuese eso.


Rachel se encontró leyendo de nuevo sus mensajes mientras esperaba fuera de un baño de un restaurante de comida rápida en Charlotte, Carolina del Norte, a que Paige saliera. Paige ya tenía edad suficiente para sentirse avergonzada si Rachel entraba con ella en un baño público, pero Rachel no se sentía cómoda dejándola entrar sola en un McDonald's cualquiera.


Mientras esperaba a Paige, Rachel también revisó los últimos mensajes de Jack. Al leerlos, recordó lo buen amigo que Jack siempre había sido, una amistad sólida que normalmente quedaba oculta bajo las formalidades de sus trabajos. La última llamada que había recibido de él le informaba de que había hablado personalmente con el jefe de policía de Richmond, responsable de apostar a dos hombres frente a su casa en todo momento.


—Estás a salvo —le había escrito—. Y seguirás estándolo hasta que todo esto termine. Estamos investigando a fondo quién pudo haber entrado en tu casa. El director Anderson envió a algunos agentes a visitar a Lynch para hacerle hablar. Aún sin suerte.


Cuando Paige salió del baño, Rachel guardó su teléfono y sonrió a su hija.


—¿Todo bien?


—Sí. Mamá, no hacía falta que vinieras.


—Oh, claro que sí —dijo, y en el fondo de su mente vio vívidamente aquella ardilla muerta.


***


Milagrosamente, Rachel logró completar el trayecto hasta Aiken, Carolina del Sur, sin más paradas para ir al baño. La abuela Tate las recibió cálidamente, esperándolas en el porche de su casa. Rachel notó que cuando Paige abrazó a su abuela, lo hizo con mucho cuidado. Aún no entendía del todo qué le pasaba a la abuela Tate, solo que estaba enferma y era algo grave que no siempre se notaba a simple vista.


—No sé qué te habrán contado tus padres —dijo la abuela Tate a Paige—, pero las cosas no están tan mal todavía. Venga, dame un abrazo como es debido.


Mientras Rachel las observaba abrazarse, recordó cómo Paige se había enterado del diagnóstico de la abuela Tate. Había sido Peter, contándoselo de manera casi casual mientras ella, Rachel, estaba fuera por un caso. Era una sensación horrible, pero en ese momento, lo odió un poco y se alegró de que se hubiera marchado.


La abuela Tate las condujo al interior y, de inmediato, Rachel supo cómo iba a transcurrir la visita. La abuela Tate iba a hacer todo lo posible para asegurarse de que fuera un viaje divertido, para evitar que surgieran conversaciones tristes o incómodas. Ya había sacado algunos de los juegos de mesa favoritos de Paige, apilados en la mesa de centro, esperando ser abiertos. También había sacado un viejo libro de cocina e insistió en que Paige la ayudara a aprender a hacer por fin una tarta de queso que no se deshiciera.


Rachel sonrió durante todo el tiempo, hasta esa tarde cuando acabaron en el jardín trasero, jugando una partida de croquet muy chapucera y poco ortodoxa. Entendía la necesidad de distracción y evasión. Después de todo, la abuela Tate y Paige aún no sabían nada de su diagnóstico. Además, no tenía intención de contarle a su abuela que parecía que su matrimonio también podía haber llegado a su fin. En cuanto al desafortunado incidente de la ardilla muerta en la habitación de Paige, ni de coña iba a hablar de eso. Incluso había tenido una conversación con Paige durante el viaje sobre que no debían contárselo a la abuela Tate porque solo la preocuparía, y preocuparse no era algo que debiera hacer en su estado actual.


El viaje había agotado a Rachel, así que cuando sacaron el tablero de Candy Land después de cenar, optó por relajarse en el sofá mientras Paige y la abuela Tate jugaban. Pensó en lo irónico y extraño que era que, de alguna manera, ella y la abuela Tate tuvieran más o menos el mismo tiempo de vida por delante. Y si Peter estaba realmente fuera de escena, ¿qué significaba eso para el tiempo que ella y la abuela Tate podrían pasar juntas? Por lo que a Rachel respectaba, la abuela Tate podría pasar unas semanas con ella y Paige.


Pero, por supuesto, había otras cosas que considerar también. Si le quedaba alrededor de un año, ¿cuántas de esas semanas podría pasar trabajando? ¿Cuánto tiempo de ese tendría aún pleno control de su cuerpo? Un año pasaba condenadamente rápido, y necesitaba tomar algunas decisiones difíciles más pronto que tarde. Ahora mismo, viendo a Paige reírse mientras la abuela Tate tenía que retroceder varios espacios en el tablero, Rachel sabía que quería pasar tanto tiempo como fuera posible con su hija.


Así que lo dejaré, pensó. Dejaré el trabajo. Tengo unos ahorros bastante decentes. Creo que podría funcionar.


Era un pensamiento irresponsable y la asustaba. Calculó que podría trabajar un mes más, quizás resolver un par de casos más. Probablemente tendría que contarle a Anderson y a sus superiores sobre su condición si esperaba tener algún tipo de ayuda económica, y eso era otra cosa de la que tampoco estaba completamente informada.


Rachel hizo todo lo posible por apartar esos pensamientos, intentando centrarse en Paige y la abuela Tate. Funcionó en su mayor parte, y pudo pasar el resto de la velada tan feliz y normal como le fue posible. Sin embargo, cuando Paige se fue a la cama y estaba a punto de decirle a la abuela Tate lo cansada que estaba, su abuela la detuvo.


—¿Todo bien, Rachel?


—Sí, solo estoy cansada. El viaje y luego todos vuestros juegos... acaban con una.


—¿Segura? Puede que sea vieja y esté acercándome rápidamente al Más Allá, pero mi cerebro aún está bastante agudo. Mencioné a Peter dos veces hoy y ambas veces Paige se quedó callada durante unos diez minutos, algo triste. Así que, te pregunto de nuevo... ¿está todo bien?


—Oh, sí. Ha estado trabajando mucho y el último caso en el que estuve me dejó agotada. Hemos estado discutiendo un poco aquí y allá, más de lo habitual. Creo que Paige simplemente se ha dado cuenta.


Es asombroso y triste lo buena mentirosa que eres, se dijo a sí misma.


—Creo que Paige podría tenerme un poco de miedo —dijo la abuela Tate.


—¿Cómo es eso?


—No de mí, realmente. Solo... es consciente de que voy a morir pronto, así que me trata como si estuviera hecha de porcelana. ¿Le has explicado en profundidad qué es exactamente lo que me pasa?


—No demasiado —dijo Rachel. Y por un momento, sintió como si alguien le estuviera arrancando el corazón. Era casi como si ella y su abuela estuvieran hablando en clave sobre su propia condición—. Hemos hablado sobre qué es el cáncer y lo agresivo que puede ser, pero eso es todo.


—¿Crees que podría ayudarla un poco si escucha algo de esto de mí?


—No lo sé. Pero eres más que bienvenida a intentar tener esa conversación con ella mañana —. En secreto, sin embargo, era lo último que Rachel quería. Sabía que era una tontería, pero no podía evitar pensar que cuanto más supiera Paige sobre la condición de la abuela Tate, más probable sería que pudiera ver a través de sus engaños—. ¿Y tú? —añadió—. ¿Estás bien?


—Lo estoy. Honestamente, la peor parte parece ser psicológica. Siento como si se supone que debería estar más molesta por la mano que me tocó. Pero ahora mismo, simplemente no me importa. Estoy segura de que eso cambiará a medida que mi salud empeore —. Se encogió de hombros y miró hacia el pasillo detrás de Rachel—. Ve a dormir un poco. Yo estaré despierta una hora más o así.


—Oh, bueno, entonces puedo hacerte compañía.


Negó con la cabeza y sonrió. —No. Te quiero, querida, pero pareces la muerte andante.


Rachel sabía que era solo un eufemismo para "pareces cansada", pero aun así le dolió. Se sentía como si la abuela Tate supiera algo, como si sus cánceres las hubieran conectado telepáticamente y la abuela Tate simplemente lo supiera. Sin embargo, la sensación se desvaneció y Rachel se retiró a la cama. Mientras se cepillaba los dientes en el baño de invitados, se miró al espejo y ese comentario resonó una y otra vez en su cabeza.


Pareces la muerte andante.


Lo alarmante era que, con los recientes acontecimientos con Peter y el mórbido regalo de Alex Lynch, ella también empezaba a sentirse así.


***


Rachel se despertó con los sonidos de Paige riendo y el suave murmullo de la voz de la abuela Tate. También podía oír el débil silbido del agua corriendo en el fregadero de la cocina, y un pitido que pensó que podría ser el microondas. Sin mesita de noche en el dormitorio de invitados, Rachel cogió su teléfono y vio que de alguna manera había logrado dormir hasta las 8:00 de la mañana. Al parecer, su hija y su abuela estaban preparando el desayuno.


Se vistió y siguió con su rutina matutina, siempre una sensación extraña en el baño de otra persona, aunque fuera la casa de un familiar. Se apresuró hacia la cocina, atraída por el olor a beicon frito, huevos con queso y café.


—¡Eh, es mamá! —dijo Paige. Estaba de pie sobre un taburete pequeño, ayudando a la abuela Tate a remover una sartén de huevos—. ¡Hola, dormilona!


—Hola a ti, pequeña chef —luego miró a la abuela Tate con aire de disculpa—. Siento haberme quedado dormida.


—Oh, calla esa boca. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste más allá de las siete?


—Hace tiempo —admitió Rachel mientras se unía a ellas para ayudar con el desayuno.


Desayunaron juntas, con la abuela Tate haciéndole a Paige infinitas preguntas sobre el colegio, su liga de fútbol infantil y el tipo de música y películas que le interesaban. Rachel apenas intervino, no porque no estuviera interesada, sino porque quería asegurarse de que las dos tuvieran toda la conversación posible. Observó la facilidad con la que la abuela Tate hablaba con Paige, como si la muerte que venía rápidamente a por ella ni siquiera estuviera en el radar. Le daba envidia, pero también reforzaba su decisión de no contarle nada a la abuela Tate. Ya tenía su propio infierno del que preocuparse en los próximos meses. ¿Por qué hacerlo más difícil con la noticia de que su nieta también iba a ser arrebatada del mundo demasiado pronto?


Después del desayuno, las tres se aventuraron en el pequeño grupo de parterres a lo largo de la parte trasera de la casa, justo debajo del patio, el mismo patio en el que la abuela Tate le había revelado su cáncer a Rachel hacía menos de dos semanas. La abuela Tate le enseñó a Paige cómo podaba ciertos arbustos, cómo saber cuándo era el momento de añadir tierra nueva a las flores, y luego le hizo elegir un pequeño ramo para poner en la mesa de la cocina. Paige disfrutó de cada momento, sobre todo porque era una de las raras ocasiones en las que se le permitía ensuciarse las manos.


Después de una partida de Pesca en el patio, Rachel se escabulló dentro para preparar la comida. La abuela Tate había intentado encargarse, pero Rachel insistió; quería que pasara el mayor tiempo posible a solas con Paige. Además, la comida no iba a ser más que sándwiches de jamón y queso, patatas fritas y fresas cortadas. No iba a ser un proceso agotador.


Sin embargo, mientras Rachel estaba cortando los rabitos de las fresas, su teléfono empezó a vibrar en el bolsillo delantero. Dejó el cuchillo y cogió el teléfono de inmediato, su corazón diciéndole que debía ser Peter. Sin embargo, la pantalla mostraba un número diferente. Era uno con el que estaba demasiado familiarizada y, aunque le causó cierta inquietud, contestó de todos modos.


—Gift al habla.


—Agente Gift, soy el director Anderson. ¿Cómo van las cosas por su lado? Espero que haya conseguido encontrar algo de consuelo después de los últimos días que ha tenido.


Consuelo, pensó. Qué gracioso. Y ni siquiera sabe cómo van las cosas con Peter.


—No creo que usaría la palabra "consuelo", señor. ¿Ha habido alguna pista o conexión sobre quién pudo haber entrado en mi casa y colocado una ardilla muerta en la habitación de mi hija?


—De hecho, tenemos algunas pistas. Y una vez que las cosas se hayan calmado y tengamos más respuestas, la invitaré a participar en ese caso. Por ahora...


—Lo sé, señor. Estaría demasiado cerca del caso. Mire, realmente agradezco que me llame para ver cómo estoy, pero estoy de visita con mi...


—Ese no es el único motivo por el que he llamado, Gift —sonaba irritado, quizás porque le acababa de interrumpir—. Tengo un caso en el que necesito que usted y Rivers trabajen.


—¿Un caso? Señor, estoy lidiando con muchas cosas aquí, y ni siquiera estoy en casa ahora mismo. Estoy visitando a mi abuela en Carolina del Sur.


—Pues vuelva. Escuche, consideré enviar a Rivers solo, pero creo que este es un caso que los dos podrían resolver rápidamente. Parece encajar bien con los últimos en los que han trabajado.


—Señor, yo...


Pero se detuvo aquí, cuando su corazón pareció comunicar algo a su cerebro. Era lo que suponía que algunas personas llamarían un momento eureka. Supo de inmediato que no rechazaría el caso de plano. Durante los últimos tres días, se había sentido perdida. Venir a visitar a la abuela Tate había ayudado, pero aún guardaba secretos, aún tenía preocupaciones y miedos sobre su futuro que no había comunicado a nadie. La hacía sentirse perdida e inútil. Y sabía que lo único que realmente la había hecho sentirse plenamente en control, y como si tuviera un sentido de propósito, era su trabajo.


Además, si era sincera consigo misma, un caso sencillo sería una distracción bienvenida.


—¿Dónde está el caso? —preguntó Rachel.


—En Roanoke. Ya tenemos dos cadáveres. Habrá más información durante la reunión informativa.


—Sí, señor. Pero, como he dicho, estoy en Carolina del Sur. Así que puede que tarde un poco.


Otro obstáculo que no mencionó a Anderson era que no estaba muy segura de que Peter fuera a aceptar de buen grado tener que cuidar a Paige mientras aparentemente vivía en un hotel.


Él suspiró, y aunque no expresó ninguna palabra, era evidente que seguía irritado.


—Bueno, ¿cuánto puedes tardar en llegar aquí?


Rachel miró el bol que había estado llenando de fresas y escuchó a Paige y a la abuela Tate hablando fuera, Paige soltando una de sus risitas reveladoras. En el fondo de su corazón sabía que debería ser una decisión más difícil de tomar, pero todo en su interior le decía que aceptara el caso. En un mundo perfecto, podría dejar a Paige aquí con la abuela Tate durante unos días, pero sabiendo que su abuela podía enfermar en cualquier momento y que ella y Peter tenían problemas, eso era imposible.

